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			CUANDO Jana llegó al campamento ya era el final de la tarde. La habían llevado un par de señoras mayores en una camioneta. Iban con su perro, Scooter. Regresaban de una huerta, y llevaban un montón de verdura. El apellido de su familia era Wolf, y estaban deseando conocer a la princesa Liliane Brunner de Grunberg, que llegaría al día siguiente a inaugurar el museo. Cada vez que las mujeres alzaban la voz, Scooter se ponía a ladrar.

			—La princesa Adelaide nació aquí, en Blue Cloud —dijo Lottie, la que conducía, viuda desde hacía treinta y ocho años—. Era prima nuestra. Una muchacha encantadora. Muy guapa y dulce. Solíamos jugar juntas en la casa de verano.

			—Luego se casó con Su Alteza —dijo la otra hermana, Jess, asintiendo—. Y se olvidó rápidamente de sus primas del campo.

			—¡Jess! —exclamó Lottie, haciendo que el perrito se alborotase—. Adelaide vivía en Europa, no en la casa de al lado. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Venir en un avión supersónico a tomar café con nosotras?

			Jana quitó las uñas del perro de su regazo. No le interesaban las princesas de Grunberg, ni las del pasado ni las del presente. Estaban muy lejos de su realidad. Lo que se moría por ver eran las joyas reales.

			Era una mala suerte que hubiera atraído la atención del Jefe de Policía. Aquellos ojos sagaces no tardarían en averiguar de dónde venía y qué estaba haciendo en Blue Cloud. Aunque no había reaccionado tan bruscamente como otros policías con los que se había topado.

			Jana rascó al perrillo detrás de las orejas para mantenerlo tranquilo y suspiró mientras las hermanas conversaban entre ellas. Estaba acostumbrada a que la policía de provincia la interrogase a ella y a su clan. Ocurría en todos los lugares a los que iban. Cuando había asumido el liderazgo de su clan familiar, hacía dos años, se había ocupado de sacar todos los permisos necesarios para sus actividades, desde los juegos de azar al permiso para encender hogueras, para que la policía no tuviera una excusa fácil para echarlos.

			—¡Cíngaros! ¡Son cíngaros! —exclamó Lottie disminuyendo la velocidad. Miró con interés las tiendas de campaña y caravanas puestas en un campo al lado de la carretera—. Mira, Jess. ¿No son bonitas con todos esos colores?

			Jess, que llevaba un delantal de jardinera se ajustó las gafas.

			—Criaturas sucias, decía padre. ¡Qué horrible que hayan puesto el campamento cerca de nuestra casa! ¡Qué vergüenza que el granjero Forbes los deje acampar allí! ¡Qué vergüenza! Hablaré con su esposa.

			—¡No digas tonterías! ¡No te metas, Jess! Padre era un cascarrabias y un bocazas —Lottie fue frenando mientras miraba—. Me pregunto si los cíngaros me permitirían visitarlos. Siempre he querido explorar un campamento suyo. ¡Podrían adivinarme el futuro!

			—No te atreverías —Jess agitó la cabeza—. Eres una vieja tonta, Carlotta Wolf. Una  vieja tonta.

			Jana quitó a Scooter de su regazo nuevamente.

			—Me pueden dejar aquí —dijo Jana recogiendo las cosas que había traído del coche—. Gracias por traerme.

			—¡Oh, no! —Jess miró consternada a su pasajera—. No se baje aquí, joven, en medio de toda esta gente sucia y sin ley. No es un lugar seguro. Podrían…

			—No me pasará nada. Aunque le agradezco su preocupación por nuestra higiene, señora Wolf.

			—¿Queé…? —Jess se quedó con la boca abierta.

			Jana cerró la puerta del coche y se agachó para abordar a la otra hermana.

			—Puede venir cuando quiera, Lottie. A los niños les encantará comer galletas caseras, y yo le mostraré el campamento y las caravanas, y le presentaré a mi familia.

			Lottie se quedó sorprendida al conocer su identidad.

			—¡Oh, sería estupendo! —pudo decir finalmente.

			Su hermana tiró de ella, para que se diera prisa. Lottie sonrió a modo de saludo.

			Jana esperó a que la camioneta desapareciera por la curva. Luego se dirigió al campamento. Con el tiempo había aprendido a sentir orgullo en lugar de incomodidad en ocasiones como aquella.

			Su padre había sido un Vargas, descendiente de una tribu cíngara que había atravesado Europa antes de marcharse a los Estados Unidos, hacía más de treinta años. Su madre era de una familia americana de clase media, gente de Boston que se había sentido consternada al saber que su hija había empezado a salir con un trotamundos. La joven pareja se había casado de todas formas y había vivido relativamente feliz durante los primeros once años de la vida de Jana, viajando con su pequeño grupo durante los veranos. Los inviernos los pasaban en Virginia Oeste o a veces en Florida, en un enclave de hogares nómadas y caravanas. Los trabajos eran escasos. No había dinero. Cuando el padre de Jana había muerto en un accidente de la construcción, su madre se había sumido en una profunda melancolía. Poco después, había aceptado la exigencia de su familia de que volviese a casa para que pudieran criar a Jana adecuadamente. Los años siguientes no habían sido de gran felicidad. No había vuelto a encontrar a su familia cíngara hasta ocho años más tarde, a los diecinueve años de edad, cuando se suponía que iba a ingresar en la universidad.
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